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LA VIDA  
AL CENTRO: 
MUJERES Y 
TERRITORIOS 

Ante las violencias que atraviesan, 
mujeres en distintos lugares del 
mundo encuentran formas para 
subsistir y luchar a partir de proyectos 
de cuidado y defensa de la vida.

Mujeres ante la crisis socioambiental Huertas medicinales colectivas
Con la propuesta de las farmacias 
vivientes, la Escuela Benita Galeana 
recupera los saberes sobre las 
plantas entre las mujeres de diversas 
comunidades. 
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Mujeres que ponen  
la vida al centro

Ante las diversas crisis socioambien-
tales las mujeres destacan como lí-
deres en los movimientos por la de-

fensa del territorio. Su gran trabajo en las 
tareas de cuidado y de tejido comunitario 
las ubica en los espacios y los entornos 
adecuados para impulsar esta causa. De-
fensoras en México y en el mundo obser-
van, cuidan y procuran la supervivencia y la 
vida misma mediante distintos proyectos, 
como los que presentamos en este núme-
ro: huertos y viveros comunitarios, refores-
tación y restauración de cauces y bosques, 
defensa de espacios públicos y recreativos, 
proyectos artísticos, trabajo con infancias 
y juventudes, farmacias vivientes y el res-
cate de la medicina tradicional. El trabajo 
que las mujeres defensoras realizan en el 
contexto actual nos recuerda la urgencia 
de transitar hacia relaciones de cuidado, 
mantenimiento y reproducción de la vida 
más horizontales, recíprocas y justas.

Daniela Gloss, Rebeca Acevez  
y Marinés de la Peña 
Académicas del iteso
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Editorial

Te invitamos a leer el texto  
Las Guardianas del río Metlapanapa  
como cuidadoras de vida, de Valentina 
Campos Cabral, en nuestro sitio web: 
https://clavigero.iteso.mx/

https://clavigero.iteso.mx/
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Puerto Vallarta, Jalisco, es una región 
que, como muchas otras en México, 
ha pasado por múltiples dinámicas 

de despojo territorial y de bienes natura-
les por la colonización costera; desde los 
años cincuenta ha existido una centraliza-
ción por parte del estado en la inversión 
del desarrollo turístico. Así, la ciudad se 
ha caracterizado por un constante ascen-
so poblacional, acompañado de una des-
medida urbanización y una distribución 
demográfica que genera segregación y de- 
sigualdades en la población local. A esto 
se suma el conglomerado de problemáti-
cas socioambientales, consecuentes de la 
extracción de bienes naturales, que provo-
ca el desarrollo inmobiliario del mercado 
turístico, entre ellos, la falta de acceso a 
playas, espacios públicos o áreas verdes.1

En este contexto, el Grupo Ecológico de 
Puerto Vallarta a.c. ha dedicado diversos 
esfuerzos en busca de una mejor calidad 
de vida para la población local y la pre-
servación de los ecosistemas.2 Desde sus 
inicios, en 2003, se ha caracterizado por la 
continua participación de mujeres, quie-
nes han sostenido estos procesos durante 
dos décadas. Su labor más exhaustiva ha 
sido la recuperación de la ribera del río 
Pitillal, que consiste en la reforestación de 
la zona. Hoy, muchas personas disfrutan  
de estos espacios como lugares de recrea-
ción y actividad física, protegidos por la 
sombra de los árboles.

El proceso de plantación conlleva una 
práctica de cuidado de por lo menos tres 
años, procurando el riego semanal durante 
este periodo. La agrupación suele utilizar 
el agua del río para cumplir con esta ac-
tividad, pero con el paso del tiempo han 
notado cómo se seca cada vez más. Esto 
lo han identificado como una consecuen-
cia del maltrato que el gobierno ha tenido 
con el río, principalmente en una de las 
supuestas limpiezas, que terminó siendo 
la tala de más de 150 árboles distribuidos 
en alrededor de un kilómetro del cauce.3

El grupo ha pasado por otros momentos 
de sabotaje en los espacios de reforesta-
ción, que en algunos casos fueron estra-
tegias de cambio del uso del suelo para 
la construcción. Varios partidos políticos 
y gobiernos han tratado de apropiarse de 
sus labores en medios de campaña, ins-
trumentando proyectos de urbanización 

AnA Itzel lozAno RomeRo / egresada de Ciencias de la Comunicación del iteso, colaboradora en el Centro Interdisciplinario para la 
Formación y Vinculación Social e integrante del Grupo Ecológico de Puerto Vallarta

Las cuidadoras del agua: la 
recuperación del río Pitillal

Conoce más en:
https://bit.ly/46Iipql
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que quedan incompletos. Ante esta situa-
ción el colectivo ha generado formas de 
vigilancia para mantener al margen estas 
intervenciones. De este modo, los esfuer-
zos de las mujeres han incentivado la par- 
ticipación local, fortaleciendo el tejido so-
cial en busca de la convivencia armónica 
de todos los seres vivos que habitan estos 
espacios.4 

1. Padilla y Sotelo, L., & De Sicilia, R. (2022). Reconfiguración 
territorial de la ciudad de Puerto Vallarta: destino turístico 

del Pacífico mexicano. En Jorge Isaac Egurrola, Emma Morales 
García & Abiel Treviño Aldape (coord.), La economía sectorial 

PRINCIPALES LOGROS: 

• A lo largo de las dos últimas décadas el colec-
tivo ha logrado plantar 224 árboles, que hoy 
alcanzan los veinte metros de altura.

• El éxito de las campañas de reforestación 
se encuentra en los procesos de cuidado 

que la agrupación da a los árboles durante 
tres años.

• Desde sus inicios el grupo se ha movilizado 
para exigir el cuidado y la conservación de los 
ecosistemas de la ciudad.

reconfigurando el territorio y nuevos escenarios en la dinámi-
ca urbano rural (pp. 271–291). unam. https://bit.ly/3TaqWPP

2. González, M. (2023, 22 de julio). Ambientalistas piden 
detener permisos para construcción. Tribuna de la Bahía. 

https://bit.ly/482A25u

3. Valenciano, A. (2020, 22 de junio). Limpian Río Pitillal  
y arrasan con bosque de sauces. Ciudad Olinka.  

https://bit.ly/482YW52

4. La información de este texto fue obtenida en su mayoría 
de la entrevista a integrantes del Grupo Ecológico de Puerto 

Vallarta a.c. en marzo de 2023.

https://bit.ly/46Iipql
https://bit.ly/3TaqWPP
https://bit.ly/482A25u
https://bit.ly/482YW52
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En México existen grupos ciudadanos, 
colectivos y cooperativas agroeco-
lógicas en los que se tejen redes de 

apoyo con la finalidad de compartir expe-
riencias, saberes y técnicas para la produc-
ción agroecológica de alimentos, plantas 
medicinales y aromáticas, e insumos con 
un modelo a baja escala o de autoconsumo 
ambientalmente amigable. Estas iniciati-
vas son concebidas principalmente como 
espacios de resistencia a los modelos 
industriales y contaminantes de produc-
ción de alimentos, así como una solución 
ante las problemáticas del cambio global  
—como la deforestación, la pérdida de sue-
los fér tiles y la crisis de polinizadores—, que 
han afectado en mayor medida a las muje-
res margina das.1 Por esto es indispensable 
promover y fortalecer grupos que busquen 
la sustentabilidad ambiental y la reducción 
de las brechas de desigualdad de género.

Entre los esfuerzos de este tipo está el 
huerto agroecológico Atemajac, ubicado 
en Zapopan, en la zona urbana del área 
metropolitana de Guadalajara, integrado 
por mujeres con distintos perfiles y edades 
que van desde los 22 hasta los 74 años. 
Este proyecto busca promover la soberanía 
alimentaria a través de la producción de 
alimentos y plantas medicinales, y acortar 
la brecha de género para transitar hacia 
modelos de producción más inclusivos e 

Mujeres y huertos agroecológicos 
hacia un modelo sustentable

RosARIo Aceves ÍñIguez / Unesbio, a.c.
nAtAlIA mesA sIeRRA / Centro Interdisciplinario para la Formación y Vinculación Social del iteso y Paisajes Manejo Integral, a.c.

igualitarios en la agroecología y la produc-
ción sustentable.

El huerto ha permitido el encuentro de  
diversas visiones a partir de espacios  
de esparcimiento, recreación y relajación, 
el planteamiento de un proyecto de vida 
y la producción para el autoconsumo. Ac-
tualmente, en colaboración con la Unión 
de Especialistas en Biodiversidad, Conser-
vación y Sustentabilidad (Unesbio, a.c.), se 
están realizando inventarios de la flora y 
fauna que habitan este huerto, así como de 
los servicios ambientales que este espacio 
ofrece, con la finalidad de reconocer y pro-
mover la importancia de estas iniciativas.

Por otro lado, tenemos el caso del Vivero 
Comunitario de San Juan de Abajo, Nayarit, 
el cual nació como parte de un proyecto 
para la restauración ecológica del paisa-
je agrícola de la región. En este espacio 
las mujeres han sido las responsables  
de la colecta de las semillas de especies 
arbóreas nativas y de la producción de las 
plantas para los procesos de reforestación. 
La mayoría de ellas son cabezas de hogar, 
lo que en este contexto es de suma impor-
tancia debido a que el vivero resultó ser 
un espacio de empoderamiento en el que 
tienen voz y voto, independencia económi-
ca y reivindicación en su comunidad, pues 
les ha brindado un sentido de pertenencia 
y un lugar de reconocimiento.

Estos casos nos han enseñado la nece-
sidad de articularnos y formar redes más 
amplias, trabajando y apoyando grupos 
integrados por mujeres en comunida- 
des rurales. Son principalmente ellas 
quienes acogen la agroecología, ya que 
se organizan de mejor forma con fines de 
colectividad y sororidad, a pesar de tener 
menor tenencia legal del territorio. Con 
su trabajo se instrumentan huertos de 
traspatio, huertos y viveros comunitarios, 
y procesos para la transición agroecoló-
gica de sus cultivos, lo que ha permiti- 
do no solo la producción de alimentos, 
sino también el fortalecimiento de las re-
laciones de las mujeres de la comunidad 
y externas a ella, la formación de nuevos 
grupos y espacios de producción agro-
ecológica, y el intercambio de experien-
cias y cotidianidad.

Estos proyectos refuerzan el tejido so-
cial —con acciones contundentes y tan-
gibles para la mejora del territorio y las 
relaciones comunales—, así como los lazos 
entre las mismas mujeres, al ser espa- 
cios de esparcimiento, relajación, diversión 
y trabajo para que todo germine, crezca y 
florezca en todos los sentidos. 

1. Silesbarcena, I. (2019). Feminism and sustainability. Global 
Social Changes. The University of Manchester.  

https://bit.ly/480BrcY
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Defender el bosque es al mismo tiempo una 
reivindicación de respeto a la tierra, a la na-
turaleza y a la dignidad de las mujeres, que 
constituyen un pilar fundamental de la re-
sistencia comunitaria al ser guardabosques, 
amas de casa, estudiantes, madres y esposas.

Sofía Herrera, integrante del Comité  
en Defensa del Bosque El Nixticuil.1

El Nixticuil, ubicado en el norte de Za-
popan, Jalisco, es un bosque no indu-
cido de pinos y encinos considerado 

uno de los últimos pulmones verdes de la 
ciudad. Su riqueza hídrica y su papel vital 
en el equilibrio ecológico de la región le 
dieron en 2008 su estatus como Área Na-
tural Protegida. No obstante, de sus 1,860 
hectáreas, solo 1,591 permanecieron bajo 
este amparo, y las otras 300 quedaron 
vulnerables a la tala, la contaminación, la 
erosión del suelo y los incendios. Prueba 
de ello es que desde 2005 hasta la fecha 
El Nixticuil ha perdido casi 500 hectáreas 
debido a la expansión de proyectos de 
urbanización. El problema se agrava aún 
más con la reciente aprobación de los Pla-
nes Parciales de Desarrollo Urbano, que 
amenazan con eliminar áreas de conser-
vación ecológica y remplazarlas con pro-
yectos de viviendas y avenidas, sepultando 
incluso arroyos enteros.

Ante este panorama de destrucción el 
Comité en Defensa del Bosque El Nixticuil, 
fundado y conformado principalmente por 
mujeres en 2005, ha liderado una enco-
miable labor de conservación y restaura-
ción de las áreas devastadas. Su trabajo 
incluye la creación de un vivero donde  
se reproducen especies nativas para la re-
forestación, la formación de una brigada 
comunitaria para combatir incendios fo-
restales y la denuncia pública de proyectos 
inmobiliarios que amenazan el derecho de 
la comunidad a un medio ambiente sano.

Nuestra cercanía con el bosque nos lle-
vó a conocer su riqueza natural, las pro-
blemáticas que enfrenta y las acciones 
de conservación que realiza el Comité de  
manera autogestiva. Conmovidas ante lo  

velvet RAmÍRez / artista y profesora de asignatura en el iteso 
geoRgInA gAstélum / artista y profesora del Departamento de Estudios Socioculturales del iteso

Guardianas 
del bosque  
El Nixticuil
De la resistencia al artivismo

que estábamos presenciando nos pregun-
tamos lo siguiente: ¿Cómo podemos con-
tribuir a que el bosque El Nixticuil siga 
existiendo? ¿De qué manera podemos su-
marnos desde nuestro hacer artístico?

Al intentar responder a ello nos acer-
camos aún más a las integrantes del Co-
mité para conocer con detalle sus histo-
rias y los impulsos para continuar con la 
defensa del territorio. Como resultado de 
este encuentro creamos la pieza escéni-
ca interdisciplinaria Paisajes del Nixticuil 
y la presentamos en diversos espacios. La 
respuesta del público fue conmovedora. 
La comunidad comenzó a sumarse a la 
causa de diversas maneras, por ejemplo, 
donando materiales para el combate de 
incendios, comprando plantas del vivero, 
aportando trabajo creativo, como fanzi-
nes, ilustraciones y grabados, y realizando 
aportaciones económicas.

El potencial del artivismo fue innegable, 
y con ese impulso creador decidimos reali-
zar la videodanza Canción del Nixticuil, con 
la intención de llegar a diversos públicos 
y latitudes. Posteriormente, movidas por 
nuestra vocación docente, llevamos a 
cabo un proceso educativo de creación y 
producción artística que nos permitiera 
expandir los soportes y despliegues, así 
como realizar una investigación sobre el 
patrimonio natural del Nixticuil. Convo-
camos a estudiantes de la Licenciatura 
en Arte y Creación y de la Licenciatura en 
Gestión Cultural del iteso para sumarse a 
este proyecto, del que surgieron piezas de 
animación, grabado, collage, instalaciones 

y proyectos audiovisuales, entre otras, que 
derivaron en la exposición Archivo Vivo 
Nixticuil.

Al día de hoy desearíamos que las pro-
blemáticas del bosque El Nixticuil se hu-
biesen agotado ya como tema de creación 
artística, sin embargo, nuestra realidad de 
despojo y destrucción nos muestra que 
es imperativo dar continuidad a la labor 
que desde el amor a la vida y al territo-
rio han iniciado las mujeres del Comité 
en Defensa del Bosque El Nixticuil. Ellas 
nos han enseñado que cada persona tie-
ne el potencial para marcar una diferencia 
significativa en la defensa y protección de 
nuestro entorno.

Continuemos aprendiendo de su ejem-
plo y trabajando en conjunto para preser-
var nuestra tierra. La historia de las muje-
res del Nixticuil es un recordatorio de que, 
al final del día, la resistencia, la creatividad 
y la colaboración pueden ser la diferencia 
en la lucha por un mundo más sostenible 
y equitativo. 

1. Hipólito Hernández, A.G., & Herrera Rivera, S. (2015).  
Bosque El Nixticuil: Territorio Urbano en resistencia. 

Waterlat–Gobacit Network Working Papers, 2(18), pp. 68–75. 
https://bit.ly/416VKTz

• https://www.velvetramirezdanza.
com/
• https://www.instagram.com/
velvetramirezdanza/
• Videodanza “Canción del Nixticuil”: 
https://bit.ly/47JISoP

Conoce más en:

https://bit.ly/416VKTz
https://www.velvetramirezdanza.com/
https://www.velvetramirezdanza.com/
https://www.instagram.com/velvetramirezdanza/
https://www.instagram.com/velvetramirezdanza/
https://bit.ly/47JISoP
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Huertas medicinales colectivas
Salud, alimento y territorio

escuelA pARA DefensoRAs en DeRechos humAnos y AmbIentAles benItA gAleAnA

• https://bit.ly/3Rx0a32
• https://bit.ly/3TjAhVL

Conoce más en:
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“Cultivamos plantas medicinales no 
solo para tratar afecciones en la salud 
o condimentar alimentos, sino para de-

fender la naturaleza y el territorio”. Este es 
un compromiso adoptado por mujeres de 
municipios en el sur de Jalisco, quienes  par- 
ticipan con la Escuela para Defensoras en 
Derechos Humanos y Ambientales Benita 
Galeana (ebg) en la instalación de huertas 
medicinales en espacios privados, públi-
cos y colectivos.

“Las farmacias vivientes son una pro-
puesta recuperada del pasado que enri-
quece el presente, pues mejora condicio-
nes de vida en los hogares y reivindica el 
derecho a la salud, a la alimentación y a 
un ambiente sano. Basadas en una cultura 
de sostenibilidad, se complementan con el 
consumo de productos locales, el desarro-
llo de cadenas cortas de producción y el 
comercio de alimentos y plantas medici-
nales libres de agrotóxicos.” Esto explica 
Eva Villanueva, pionera en la instalación 
de farmacias vivientes, quien reconoce 
que esta práctica se ha alejado de la ética 
del cuidado a raíz de la institucionaliza-
ción del concepto.

Para la ecofeminista Vandana Shiva la 
ética de cuidado existe en tres dimensio-
nes: en el cuidado de la naturaleza y el en-
torno, en el personal y en el de los demás. 
“Como mujeres hemos sido históricamen- 
te las parteras de la agricultura orientada a 
los cuidados y a la preservación de la vida 
humana y silvestre”, dice Carmen García, in- 
tegrante de la ebg. “Hemos sido las res-
ponsables de decidir y administrar los ali-
mentos que se consumen o no en nuestras 
familias, por lo que creemos que es nuestro 
compromiso político y ético mantener una 
agricultura para la vida. Soltamos la mercan-
tilización de la tierra porque esa lógica no 
es nuestra, proviene de una visión patriar-
cal y capitalista a la que nos oponemos”.

A partir de la crisis ambiental y de sa-
lud de 2019 la ebg retomó estos saberes 
como respuesta a la contaminación y la 
enfermedad que viven las mujeres en 
sus comunidades; saberes que ya no se 
transmiten, perdidos entre el silencio de 
quienes los poseen y ante la falta de in- 
terés y de práctica por parte de jóvenes 
que dejan sus comunidades para mi-
grar. Las huertas medicinales que la ebg 
acompaña se encuentran en el área me-
tropolitana periurbana de Guadalajara y 

en zonas rurales del estado, contrastan-
do distintas realidades socioeconómicas, 
políticas y ambientales.

Las sesiones teórico–prácticas reflejan 
las formas en que las mujeres se orga-
nizan para trabajar las huertas de forma 
colectiva, y los programas en agroecología 
de la ebg son diseñados con base en los 
sistemas circulatorio, digestivo, nervioso 
y endocrino. “Hay que conocer la planta,  
sus principios activos, dosificaciones; saber  
dónde ponerla y con qué plantas se rela-
ciona”, dice Mary Anguiano, integrante de 
la huerta comunitaria de Santa Elena, en 
Ciudad Guzmán, una urbanidad amena-
zada por la presencia de aguacateras, la 
tala de árboles y la reducción de mantos 
acuíferos, que han derivado en la pérdida 
masiva de flora y fauna.

Para las mujeres de esta población, así 
como en Agua Caliente —localidad de 
Poncitlán—, Atemajac de Brizuela y Bal-
cones de Santa Anita —en Tlajomulco—, 
el cultivo de estafiate, orégano, árnica y 
cola de caballo, entre otras especies, res-
ponde a las crisis socioambientales que 
afectan sus territorios y la salud de sus 

habitantes, quienes presentan enferme-
dades derivadas de la contaminación del 
agua, los suelos, la mala alimentación y 
la explotación laboral. “Tener un huerto 
es una gran responsabilidad; implica or-
ganización, compromiso y trabajo”, dice 
Gloria Ceniceros, de Tlajomulco. Para ella 
la huerta comunitaria significa esperan-
za y una herramienta de cohesión social 
ante la delincuencia y la violencia que se 
agudizan a raíz del abandono masivo de 
viviendas en la zona, derivado de la pla-
neación urbana y la corrupción.

A partir de los territorios y las vivencias 
de las propias mujeres construimos desde 
el hacer, el sentir y el pensar cotidiano la 
agricultura para la vida a la que aspiramos. 
Ellas “son las semillas que se enraizan y 
germinan en tierra fértil. Se abren y se ex-
panden en un nuevo conocimiento como 
fruto de su libertad y autonomía”, aseguran 
las integrantes de la ebg. 

https://bit.ly/3Rx0a32
https://bit.ly/3TjAhVL
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Los pueblos que habitan la ribera de 
Chapala enfrentan la amenaza cons-
tante del despojo de tierras y la con-

taminación del lago. En ese contexto di-
versas comunidades ribereñas luchan para 
resguardar los territorios y la vida.

En el noreste del lago todavía es visible 
que un par de ejidos y comunidades coca 
de Mezcala y San Pedro Itzicán han podido 
resguardar sus tierras. En el norte se en-
cuentra el pueblo de San Antonio Tlayaca-
pan —atrapado entre el desarrollo inmobi-
liario de Chapala y Ajijic—, que actualmente 
lucha por su reconocimiento como pueblo 
coca para demostrar que les han arrebata-
do más de 400 hectáreas que les corres-
ponden desde tiempos inmemoriales.

En las últimas dos décadas ha habido un 
proceso importante de recuperación del 
pasado coca de Mezcala, San Pedro Itzicán 
y recientemente de San Antonio Tlayaca-
pan, lo que ha consolidado sus luchas te-
rritoriales y su horizonte político.

La participación de jóvenes de Mezcala en 
reuniones del Congreso Nacional Indígena 
(cni) influyó para que comenzaran con un 
proceso de recuperación de su historia coca, 
pues sabían que eran indígenas, pero no a 
qué pueblo pertenecían. En una entrevista 
realizada en 2017 Rocío Moreno, comunera 
de Mezcala, reflexionaba que el pueblo coca 
“fue uno de los más violentados” durante la 
Conquista, por eso “pudieron eliminar nues-
tra lengua, pero el pueblo se refugió en el 
territorio, las costumbres, los rituales”.

AlejAnDRA guIllén / Centro Universitario de Incidencia Social del iteso

La defensa del territorio  
en la ribera de Chapala
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Con la reivindicación como pueblo coca 
comenzaron a asistir a reuniones del cni, y 
las asambleas de Mezcala pasaron de ser 
solo de comuneros para ampliarse a todo 
el pueblo. Esta unión permitió sostener 
una lucha agraria de dos décadas para 
sacar al invasor Guillermo Moreno Iba-
rra, quien se había apropiado de más de 
diez hectáreas. La comunidad recuperó las 
tierras y las destinó para realizar próxima-
mente la Universidad de Mexcala. Como 
pueblo coca han logrado que el territorio 
siga bajo su resguardo.

Recuperar el pasado coca  
para defender la tierra

En contraste, el pueblo de San Antonio 
Tlayacapan ya ha sido despojado de alre-
dedor de 400 hectáreas que han quedado 
en manos de foráneos. Por su ubicación 
entre Chapala y Ajijic, la presión inmobi-
liaria continúa, pero el pueblo ha recupe-
rado en los últimos años su pasado coca 
para tratar de detener el despojo.

Antonia Corona y su familia cuentan  
que desde los años noventa descubrie- 
ron que el ejido de Chapala estaba vendien-
do tierras que colindan con San Antonio 
Tlayacapan. Es así como en 2001 comen- 
zaron una lucha legal y en el camino reco-
braron el título virreinal que les puede dar 
más argumentos para ganar el juicio agrario. 
La recuperación del pasado coca es clave 
para la defensa de este territorio codiciado.

Mujeres contra el despojo  
en Santa Cruz de la Soledad

En el camino de Chapala hacia Mezcala 
encontramos del lado izquierdo a la co-
munidad Santa Cruz  de la Soledad, que 
actualmente resiste a un proyecto inmo-
biliario. Aunque no se reivindican como 
indígenas, sí se han hermanado con los 
pueblos aledaños para defenderse de  
los intereses inmobiliarios en sus tierras.

Martha Rodríguez García y su hija María 
de Jesús López Rodríguez han encabeza-
do esta lucha con la comunidad. María de  
Jesús recuerda que la amenaza de des-
pojo de sus territorios comenzó con la 
compra de tierras colindantes con las ex-
tensiones de uso común. Hubo cambios 
en la mesa ejidal y se realizaron diversas 
irregularidades para modificar el desti-
no de estas tierras, nombrándolas como 
asentamiento humano; la empresa Santa 
Cruz Inmobiliaria las fraccionó con títulos 
de propiedad y planteó un proyecto inmo-
biliario de 450 hectáreas. Este fue vendi-
do al Instituto de Pensiones del Estado en 
390 millones de pesos.

Martha Rodríguez logró ser comisaria 
ejidal y encabezó la lucha legal contra el 
despojo. Ella y las personas que defienden 
las tierras de uso común han sido amena-
zadas, difamadas, traicionadas y hasta en-
carceladas. A pesar de la persecución, Mar-
tha, Marichuy y los ejidatarios mantienen 
las tierras resguardadas. 
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Científicas en México  
por la defensa del territorio

Defender el territorio no es proteger un pe-
dazo de tierra, es cuidar que sus dinámicas, 
sus habitantes y sus recursos tengan un 

futuro al que todos pertenezcan. Son muy diver-
sas las estrategias y las razones que llevan a tener 
que hacerlo, pero, con seguridad, el denominador 
común es conocerlo.

En México muchas mujeres han desarrollado 
un papel fundamental en esta tarea, entre ellas las 
científicas, que desde sus diversas especialidades, 
pasiones e historias han generado conocimiento 
—y lo siguen haciendo— que brinda argumentos y 
recursos para darle valor a prácticas que son más 
deseables que otras. Nombro algunas con el senti-
do de reconocer a las personas concretas en esta 
labor y de colocar diferentes frentes desde los que 
lo abordan.

MAYA VIESCA LOBATÓN
Académica del Centro de Promoción Cultural
y coordinadora del Café Scientifique del ITESO

Ciencia a sorbos
Disfrutar la ciencia a pequeños tragos

Juchitán, Oaxaca. Desde hace 18 años lucha para 
que el airoso Istmo de Tehuantepec no se vuelva 
un reducto de explotación de la energía eólica de 
grandes transnacionales sin beneficios para las co-
munidades y sin una visión integral de sustentabi-
lidad. Sus hijas se han sumado a su labor, una como 
licenciada en Ciencias Ambientales y maestra en 
Desarrollo Rural, y la otra como antropóloga.

Silvia Ramírez–Luna es bióloga marina y des-
de hace tiempo trabaja con la organización nos, 
Noreste Sustentable, en la región de La Paz, Baja 
California. Ha investigado y colaborado con las co-
munidades para sacar del grado de extinción local 
al callo de hacha, una de las principales fuentes 
de ingreso de los pobladores de la zona, así como 
el estudio del tunicado, una especie invasora y ac-
tualmente su principal amenaza. Su participación 
ha sido fundamental para el trabajo de las Guar-
dianas del Estero El Conchalito, un grupo de mu-
jeres organizado para erradicar la pesca ilegal de 
estas especies y mejorar el ecosistema. 

• Helia Bravo:  
   https://bit.ly/483Ql1Y
• Julia Carabias:  
   https://bit.ly/480ubxo
• Bettina Cruz:  
   https://bit.ly/3uJMWXD
• Guardianas del Conchalito:  
   https://bit.ly/4amMLC7

Conoce más en:

Una de las grandes figuras de la ciencia en Mé-
xico es Helia Bravo Hollis, primera bióloga mexi-
cana, especialista en cactáceas. Además de crear 
el herbario y el jardín botánico de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam), investigar, 
nombrar y darles valor a estas especies en México 
y el mundo, dedicó parte de su trabajo a denunciar 
el saqueo y tráfico ilegal de cactáceas en nuestro 
país y a abogar por la conservación del territorio.

Julia Carabias es reconocida por haber sido 
la primera secretaria de Medio Ambiente del país. 
Como bióloga ha trabajado principalmente en tor-
no a conservación y manejo de ecosistemas tro-
picales, desarrollo rural sustentable y gobernanza. 
Además de su trabajo académico en la unam y de 
gestión pública, fundó el Centro Interdisciplinario 
de Biodiversidad y Ambiente, a.c., que se dedica 
a realizar estudios locales y regionales, princi-
palmente en la Selva Lacandona, para desarro-
llar proyectos de aprovechamiento sostenible de 
sus recursos naturales por las comunidades loca-
les, entre ellas el turismo alternativo. Su defen-
sa de este territorio, uno de los últimos reductos 
de selva alta húmeda perennifolia de México, le 
ha valido diversos reconocimientos, pero también 
amenazas.

Bettina Cruz es maestra en Desarrollo Ru-
ral Regional y doctora en Planificación Territorial. 
Como indígena binnizá se inició en la defensa de 
los derechos humanos a los 13 años, en su natal 

Re–crear la vida en la sierra

Inés es sirígame (gobernadora indígena) de Po-
rochi, en la Sierra Tarahumara; Guadalupe, su 
nieto, vivía con su mamá en campos de trabajo 

jornalero en Sinaloa y Chihuahua. Cuando se en-
teró de que él no estaba registrado y tampoco iba 
a la escuela, decidió llevárselo, cuidarlo, enseñarle 
rarómari y meterlo a estudiar; es decir, otorgarle a 
su nieto las condiciones que le permitieran soste-
nerse, propias de las comunidades rarómari, y con 
ello re–crear la vida de los pueblos indígenas de 
la sierra.

La defensa del territorio en la Sierra Tarahu-
mara es, para los pueblos rarámuri y rarómari, la 
defensa de sus modos de estructurar y re–crear 
la vida. A las amenazas ya conocidas por los pue-
blos indígenas de nuestro continente se suma  
la migración jornalera, que provoca, con el despla-
zamiento de personas, la ruptura de la forma en 
que se procura la vida.

El modo en que los pueblos indígenas de la 
sierra han estructurado su existencia está entre-

JUAN CARLOS ZAVALA JONGUITUD, S.J.
Académico del Departamento de Filosofía  
y Humanidades del iteso

La Pisca
Experiencia y pensamiento jesuita

la vida, material y simbólicamente, se ven trastoca-
dos, y la precariedad de las condiciones laborales 
casi no permiten su reimaginación.

Es justo aquí donde las mujeres enseñan, con 
su ejemplo y sin aspavientos, cómo al cuidar la 
vida se defiende el territorio en que esta es posi-
ble. Abuelas que crían a sus nietos que vivían sin 
estudios ni nombre en los centros de trabajo jor-
nalero son muestra de que, al poner al centro no 
el capital, sino la vida, se encuentran maneras de 
hacer frente a la amenaza. 

verado con el territorio geográfico. La tierra poco 
fértil, extensa y quebrada guarda una relación es-
trecha con la resistencia, la movilidad, la autono-
mía y la solidaridad características de los pueblos. 
Las comunidades viven bajo lógicas de consuma-
ción, cuidado y solidaridad colectiva, contrarias al 
sistema hegemónico capitalista.

Para el capital el trabajo jornalero es, junto 
con la explotación de recursos naturales, la única 
manera en que se tolera a estos pueblos. Con la 
migración jornalera los modos en que se reproduce 
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https://bit.ly/483Ql1Y
https://bit.ly/480ubxo
https://bit.ly/3uJMWXD
https://bit.ly/4amMLC7


clavigero 11LA VIDA AL CENTRO:  MUJERES Y TERRITORIOS 
FEBRERO – ABRIL 2024
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Cuidados psicoafectivos  
en la defensa del territorio
En el tiempo que he podido acompa-

ñar a distintos colectivos en defensa 
de territorios me he percatado de al-

gunos dolores, que no todo psicólogo clí-
nico alcanza a escuchar.

Algunas veces, quizás por el papel so-
cial de cuidadoras, son las mujeres quie-
nes comienzan o sostienen las luchas. En 
la defensa del bosque El Nixticuil ellas 
avanzaron primero, buscando cuidar de 
sus hogares y reconociendo que los 300 
robles adultos, derribados en una noche, 
eran también parte de ellos.

Las luchas suman otro cuidado. El cui-
dado del otro, del colectivo, del territorio 
mismo, se agregan al cuidado cotidiano de 
la familia nuclear y extendida, de la casa, 
en muchos casos de quienes resultan en-
fermos por la devastación del ecosistema 
donde se vive. Este es el caso de Un Salto 
de Vida, quienes, tras años en la defen- 
sa de su ecosistema, ahora cuidan también 
de quienes enferman como producto de la 
contaminación del río Santiago.

En las diversas defensas, como en cual-
quier vida, ocurren altibajos, días buenos 
y otros no tanto. Pero lo que es común es 
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el acoso que atraviesan las personas y los 
colectivos por parte de los diversos gru-
pos de poder —económico y político— que 
sistemáticamente destruyen los hábitats. 
Este acoso puede ser legal, y ocurre bajo 
cualquier pretexto; o económico, que su-
cede cuando se solicita el pago de multas 
o sanciones. Sin embargo, el que me pare-
ce más terrible, por cotidiano e insistente, 
es la ruptura que generan entre vecinos, 
amigos y familiares.

Todo el que destruye un territorio tiene 
algún propósito —casi siempre es eco-
nómico— que se enarbola como causa 
social. Se hacen casas y caminos para, su-
puestamente, satisfacer las necesidades 
de vivienda y comunicación. Se crean in-
dustrias y empresas, o incluso escuelas, 
por “el desarrollo” social o comunitario, y 
este eslogan acompaña cada destrucción. 
La mayoría de las veces ese discurso, que 
cuenta con el apoyo mediático y político, 
se difunde entre vecinos y comienza la po-
larización. Quien defiende el territorio se 
vuelve un ser antisocial que no quiere el 
desarrollo, que no quiere el bien común. 
Se les va dejando solos. Es frecuente que 

incluso se hable de malestares psiquiátri-
cos: “Esa gente no entiende, cree que el 
mundo y el progreso están en su contra. 
Están locos”. De a poco, y con dinero de 
por medio, procuran aislar a quienes de-
fienden su territorio y la vida con el objeti- 
vo de que se cansen.

El cansancio alcanza algunas veces la 
tristeza de perder terreno, instrumentos 
legales, compañeros de lucha y amigos.  
A veces solo se distancian porque los con-
vencen o porque los asustan; a veces es 
más grave: los desaparecen o los matan.

El psicólogo clínico, como algunos fa-
miliares, en ocasiones no entiende y cues-
tiona qué hace en esa lucha que tanto le 
quita. Esta pregunta los deja más solos.  
Y es que es difícil transmitir que la apues-
ta es por la vida, que toda la energía  
vital está puesta en cuidarla, defenderla, 
preservarla. Y esta energía vital —libido, 
eros— es la que los une, la que los confor-
ta y les da fuerza.

Es importante reconocer lo que se va 
perdiendo, sí, como es importante elaborar 
cualquier duelo. Solo así es posible reco-
nocer también lo que se gana. 
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Mi mamá creció en un pequeño 
pueblito sin luz, drenaje, grandes 
tiendas, ruidos de motores ni gen-

te corriendo a todos lados. Su país de la 
infancia fue el río, el cerro, las tormentas, 
los sonidos de la noche, las estrellas y los 
ciclos de la tierra. Ella generó un profundo 
amor y apego al territorio desde su infan-
cia, tal como pasó con otras personas que 
conozco y que llamamos defensoras.

Pequeñas Juanitas, Tibus, Lupes, Liliths, 
Marisas, y pequeños Alejandros, Enriques, 
Ezequieles y Josés crecieron para ver sus 
bosques amenazados por la tala, sus tie-
rras muertas por químicos, sus ríos con-
taminados por la industria, sus laderas 
convertidas en vertederos o sus campos 
atravesados por gasoductos. Pero el cariño 
a ese país de la infancia los puso en pie de 
lucha para defender su casa, su vida y su 
alegría. Y ahí siguen.

Pero, ¿qué pasa con las niñas y los ni-
ños que no tuvieron río, cerro ni ciclos de 
la tierra para conocer y aprender a amar, 
sino territorios devastados, enfermedad y 
muerte?

Pensemos, por ejemplo, en uno de los ca-
sos más graves de nuestro estado, el de la 
contaminación del río Santiago. Ya desde 
2009 la Comisión Estatal de Derechos Hu-
manos de Jalisco documentaba las graves 

yoloxóchItl coRonA RuelAs / académica del Departamento de Psicología, Educación y Salud del iteso

Infancia y territorio
Por todo Jalisco han surgido y conti-

núan surgiendo espacios donde niñas 
y niños no solo construyen parte de su  
país de infancia, sino que lo hacen en cla-
ve de defensa de sus territorios. Así, como 
si fuera un juego, niñas y niños de San Juan 
Bautista de la Laguna visten su Arco para 
las fiestas a fines de enero. Bordan fotos 
antiguas del río y montan nuevos tende-
deros de sueños en El Salto. Caminan su 
bosque en Juanacatlán. Así también gra-
ban podcast de sus conversaciones con el 
río, hacen animación en sus propios cana-
les de internet ¡y hasta arman pequeños 
baños secos como proyectos en la escuela! 
Así también mi hija camina los pasos de 
su abuela.

Estos procesos abren espacios para es-
cuchar lo que niñas y niños tienen que de-
cir. Para que expresen lo que sienten. Para 
que desarrollen diferentes habilidades y 
destrezas. Para que hagan comunidad. Y 
entre juegos florece la esperanza de cons-
truir el imprescindible relevo generacio-
nal para mantener todas estas luchas por 
la vida. 

1. Álvarez, F. (2009). Recomendación 1/2009. Comisión Estatal 
de Derechos Humanos de Jalisco. México, pp. 1–275.  

https://bit.ly/3RJfgCm

violaciones “a gozar de un ambiente sano 
y ecológicamente equilibrado, a la salud, al 
agua, a la alimentación, al patrimonio, a la 
legalidad, a la seguridad social, al desarro-
llo sustentable, a la democracia, al trabajo, 
a tener una vivienda en un entorno digno”.1 
En el caso de niñas y niños también se vul-
neraba su derecho a un nivel de vida ade-
cuado para su desarrollo físico, espiritual, 
moral y social.

Existe otro grado de complejidad: lo di-
fícil que es defender algo que no amas, y 
lo difícil que es amar algo que no conoces. 
Niñas y niños que, en lugar de soñar con 
el río, respiran día y noche los olores tó-
xicos que hoy emanan de él. ¿Qué país de 
infancia crece en sus apegos? ¿Cómo cre-
cerá el amor que sostiene las luchas por 
defenderlo?

Es aquí donde entran en escena todas 
esas colectividades, redes, comunidades 
—o como decidan nombrarse— que resis-
ten donde el despojo, el extractivismo, el 
agravio y la violencia son normalidades 
impuestas. Esas colectividades que com-
parten desde la cotidianeidad y enseñan ha-
ciendo, en las que las tradiciones se trans-
miten de boca en boca y de generación en 
generación para construir ese poderoso 
“nosotros”; el del conocimiento colectivo 
que reproduce la vida y la alegría.
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https://bit.ly/3RJfgCm
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